
INFORME SOBRE ESTUDIOS ETNOGRAFICOS 
REALIZADOS ACTUALMENTE EN EL ECUADOR
PRESENTADO AL XXXVI CONGRESO 
INTERNACIONAL DE AMERICANISTAS

Por
A N T O N IO  SANTI A N A

N O T A  D E L  E D I T O R
Por considerarlo de interés, nos per­
mitimos reproducir el Informe pre­
sentado por el autor al XXXVI 
Congreso de Americanistas.

El 'Ecuador, visto en su aspecto humano, ha suscitado 
siempre el interés de viajeros e investigadores cuya atención 
se dedicó preferentem ente al indio. Me lim ita ré  sólo a men­
cionar los trabajos ed Federico González Suárez, Paul Rivet 
y Jacin to  J ijón y Caamaño sobre los indios del a ltip lano ; los 
de Santiago Basurco y S.A. Barrett sobre los Cayapas; los
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de R. Verneau, Paul Rivet y von Hagen referentes a los Co­
lorados; los de Rafael Karsten y M attbew  W . S tirling  dedi­
cados a los Jívaros; los de Günter Tessmann entre los Quijos 
y los de Henri Beudhat y Paul Rivet acerca de la fa m ilia  
lingüística Záparo.

Por lo que hay de fundam enta l en el contenido de tales 
trabajos, así como la época, ya un poco le jana, en que fue ­
ron hechos, podemos considerarlos clásicos. En comparación 
con el esfuerzo que los mismos representan, podríamos q u i­
zá añad ir que la activ idad c ien tífica  de nuestros días se 
caracteriza  por un declinar. Faltan en nuestro país la in i­
c ia tiva  y activ idad institucionales, escasean la in ic ia tiva  y 
el esfuerzo personal. El tem a del indio, tra tado  con fines de 
exclusivo conocim iento c ien tífico , apenas consta en el pro­
grama de nuestras universidades. Debo hacer constar, sin 
embargo, que en tan to  algunas materias están siendo tra ta ­
das mediante la investigación sobre el terreno, como la A n ­
tropología Física gracias a los trabajos de A n ton io  Santiana; 
la Arqueología por los de Emilio Estrada, Carlos Zevallos 
M enéndez, M aría  Angélica C arluc i, Francisco Huerta Ren- 
dón y  O la f Hoím ; la Lingüística por Aquiles Pérez, Telm o 
Paz y M iño  y los investigadores del Ins titu to  Lingüístico de 
Verano de la Universidad de Oklahom a — cuyos resultados 
ignoramos en el Ecuador— ; el Folklore por los de Paulo 
Carval'ho-Neto, Darío Guevara y Justino Cornejo, la etno­
gra fía  de los aborígenes ecuatorianos ha caído casi en el 
olvido. Quizá los únicos trabajos realizados en los últim os 
años sean los de Francisco J. Beghin y Udo Oberem sobre 
los indios Cayapas de la Costa y los Quijos de la Am azonia.

En Antropología Social, aplicada a la población abo ri­
gen y mestiza, se ha hecho mucho más. Se destacan, entre 
otros, los trabajos de Pío Ja ram illo  A lvarado, Luis Monsalve 
Pozo, Aníbal Buitrón, Gonzalo Rubio Orbe, V íc to r Gabriel 
Garcés.

Y aunque parezca paradójico, im porta señalar que una 
abundante lite ra tu ra  de relato, m atizado de aventuras y a
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gusto del gran público, que hace del indio selvático su per­
sonaje p rinc ipa l, se ha extendido en los últim os años a tra ­
vés del Ecuador, Am érica y Europa. A  los Jívaros, que 'han 
estado hasta ahora en boga a causa de la orig inalidad de 
sus tsantsas, están sucediendo los Aushiris, llamados común­
mente Aucas, dada su celebridad belicosa.

Pero es necesario añad ir que si bien el indio ecuato­
riano ha sido olvidado por los etnólogos, es en cambio objeto 
de atención por parte  de instituciones que trabajan con fines 
prácticos e inmediatos. 'Estas buscan el conocim iento de la 
vida del indio en cuanto  se relaciona con su forma práctica 
y m a te ria l, analizando a la vez sus generales condiciones 
socio-económicas y  el im pacto de las mismas en su a lim en­
tación, vivienda, vestido, traba jo , salario y costumbres. A l 
con tra rio  de la investigación etnográfica, que fue en su 
mayor parte un producto de la in ic ia tiva  y esfuerzo ind iv i­
duales, la obra sacrificada del investigador, esta actividad 
es de naturaleza instituciona l y se realiza por la acción de 
entidades creadas a ta l fin , como la M isión Andina, el Ins­
titu to  Campesino, el Ins titu to  de Colonización, o de agru­
paciones esporádicas foráneas como la "A cc ión  A m igo " o 
el "C uerpo de Paz".

Lo que en el proceso que se desarrolla actualm ente en 
el Ecuador hay de interés para los etnólogos es que todo, la 
industria lizac ión  del país, la apertura de vías de com unica­
ción, la acelerada colonización de las regiones más aparta ­
das, la reform a agraria , ¡a nueva legislación del trabajo, la 
m u ltip licac ión  de las escuelas prim arias y la acción de m i­
litares, misioneros y colonizadores, promueve en el indio, en 
casi toda la extensión del país, una cadena de aculturacio- 
nes que afectan no sólo a su vida m ateria l sino también 
social y  mental. Y  el resultado ú ltim o  de tal estado de cosas 
será un d ila tado  mestizaje, en el doble aspecto biológico y 
cu ltu ra l. Para dem ostrar la veracidad de esta afirm ación, 
diré tan sólo que los Jívaros ya no cazan cabezas humanas 
ni las reducen al tam año del puño; ahora fabrican con téc­
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nicas modernas, simplistas y adulteradas y con finalidades 
comerciales coronas de plumas y utensilios, cerámicas, ta m ­
bores, lanzas y  escudos, acabados todos a l sabor de los tu r is ­
tas. Que los Aucas, que sólo hace pocos años m ataron a 
cinco misioneros americanos que se habían adentrado en 
sus dominios, aparecen en las ú ltim as fo togra fías vestidos 
parcia lm ente y al estilo de los blancos y en amistosa cam a­
radería con éstos. Que los Colorados cobran sus retratos; 
los Cayapas venden su mano de obra a los m isioneros, y los 
Andinos recorren el país en vehículos motorizados y en fre ­
cuente tra to  com ercial con la población blanca y mestiza.

Punto aparte merece el fenómeno de extinc ión, que 
desde hace algún tiem po afecta a tribus selváticas como las 
de los Colorados, Aushiris, Secoya, Siona, Cofán. Las c ifras 
dem ográficas que les asigna el Ins titu to  L ingüístico de V e ­
rano, para atenerme sólo a una ú ltim a  in form ación, de 500, 
50, 200  y 350, respectivamente, así lo evidencian. Los Ca­
yapas, de acuerdo a nuestra propia observación, tampoco se 
elevan mucho sobre tales números. Los Quijos, los Jívaros 
y los indios de la Serranía están en cam bio dem ográfica­
mente estabilizados. Y  a favor de la acelerada colonización 
de las regiones tropicales que ocupan, aum enta cada día el 
a rrinconam ien to  de aquellas etnias que viven, cada vez más 
ais'adas, en su ú ltim o  re fu g io  de las selvas. Y  la desapari­
ción de las mismas, que ahora sobreviene a paso acelerado, 
no es sólo de natura leza cu ltu ra l, sino que a fecta incluso 
una form a biológica y física, como muchas veces ocurrió a 
le ancho y largo de Am érica y como acaba de o cu rrir en la 
Am azonia brasileña. Séanos perm itido  añad ir que nosotros 
denunciamos este hecho al II I  Congreso de la Asociación 
Latino  Am ericana de Sociología, celebrado en Q uito  ¡en 
1955, como tam bién en otros trabajos (“ Panorama Ecua­
to riano  del In d io ", 1952, Q u ito ).

Tal fenómeno, la extinc ión , que a fecta  en estos m o­
mentos a tr ibus  ecuatorianas como las señaladas, hace ta m ­
bién víctim as en Am érica a numerosas otras, como los Yá-
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mana, Ona y  A la k a lu f de la T ierra  del Fuego, para valerme 
de ejemplos ubicados sólo en los extremos del gran eje sud­
americano. Bien podría merecer la atención no sólo de los 
indigenistas, sino tam bién de los etnólogos y otros estudio­
sos del tema del indio. ¡Por las razones expuestas, que some­
to a vuestra consideración, creo que lo que a la brevedad se 
impone es el estudio exhaustivo de los grupos humanos más 
afectados por este proceso.


